CLARETIANOS EN EL MEDIO ATRATO 

Un desafío a la creatividad (febrero 1979 - febrero 1994)

La historia claretiana del Medio Atrato comenzó desde la misma llegada de los claretianos al Chocó, a comienzos de 1.909. Desde entonces, el Medio Atrato fue atendido por los misioneros desde Quibdó, en donde siempre hubo una comunidad numerosa de claretianos que se desplazaban a todos los sitios donde todavía no se había establecido algún centro de misión. Esto sucedió desde febrero de 1.909 hasta febrero de 1979.  A partir de esta última fecha, se constituyó en el Medio Atrato un equipo misionero claretiano permanente en la zona. Queremos hacer un resumen muy estrecho del comienzo de esta segunda etapa que abarca 15 años: de febrero de 1979 a febrero de 1994.

1. El comienzo de una nueva etapa

En 1909, a orillas del inmenso y bello río Atrato, ya había poblaciones que requerían de la presencia misionera. Es por eso que en la memoria de los mayoritarios todavía figuran nombres de antiguos misioneros claretianos que de alguna manera los evangelizaron. Sin embargo, la historia de un asentamiento claretiano permanente en esta zona, apenas comienza en 1.979. Su relativa cercanía a Quibdó, la facilidad de utilizar algún medio masivo de transporte, la carencia de casas curales, la permanente amenaza a la salud por el paludismo y las enfermedades intestinales y, desde luego, la escasez de personal, habían impedido que se estableciera de una forma permanente algún tipo de comunidad. Prácticamente, de las 46 comunidades que van a ser atendidas de una forma permanente a partir de 1.979, habían terminado siendo atendidas algunas de ellas sólo en sus fiestas patronales y el resto, cuando alguna necesidad grave lo exigía. De hecho, cuando en 1.979 se establece un centro misionero permanente en el Medio Atrato, había comunidades que hacía 10 o 12 años que no habían podido ser visitadas por misionero alguno. ¿Consecuencia? Todo este Medio Atrato había terminado siendo atendido espiritualmente por iglesias protestantes de diferentes denominaciones, que continuamente se desplazaban motorizadas desde Quibdó. 

2. El espíritu de renovación que animó los comienzos

El 29 de enero de 1.979, bajo el llamado del entonces Superior Provincial, P. Jorge Iván Castaño, y por la final aceptación del Vicario Apostólico de Quibdó, viajó a Quibdó el P. Gonzalo de la Torre Guerrero, para ver cómo colaboraba en la atención misionera de esta zona. Unos días después, se trasladaba a la localidad de Beté, en compañía de dos misioneras seglares claretianas, Arminda Mena y María Idalides Córdoba, para formar un centro misionero estable en la zona. Gracias al trabajo del P. Aicardo Castaño, Beté disponía de un gran salón para capilla y de una infraestructura adecuada para comenzar a hospedar un equipo misionero. Después del Concilio Vaticano II, de la aparición de la Teología de la Liberación y de los Sínodos latinoamericanos de Medellín y Puebla, había nuevos vientos en la iglesia y se respiraba un aire de entusiasmo y de compromiso evangélico con los pobres y oprimidos que permitía pensar en cosas antes imposibles. Todo esto fue ratificado por el extraordinario documento capitular MCH (La Misión del Claretiano Hoy). Después de pocos meses, el incipiente equipo misionero se fue multiplicando con más laicos y laicas, que de 3 pasaron a 6, a 10, a 15, a 20... Debido a lo numeroso del equipo, se pensó en que la casa de la Esmeralda de Quibdó, construida en 1.972 como residencia de un grupo de Seglares Claretianas y como guardería, podía ser un punto de apoyo para el grande equipo que ya había empezado a funcionar a lo largo y ancho del Medio Atrato. La casi totalidad de las nativas que se incorporaron al equipo, venían de un trabajo de formación en el que el grupo de Seglares Claretianas había invertido tiempo y recursos, para preparar evangelizadoras, haciéndoles terminar en comunidad sus estudios de bachillerato y algún tipo de especialización. Estos evangelizadores, pues, no fueron improvisados.

3. Iniciativas que orientaron la tarea evangelizadora

Después de conocer toda la zona, se fue configurando un diseño de trabajo concretado en las siguientes iniciativas:

· Primera iniciativa: Vivir juntos, comunitariamente, laicos y religiosos, compartiéndolo todo: vivienda, trabajo, oración, alimento, alegrías y tristezas, es decir, toda la vida... Esto llevaba al equipo a vivir una vida de verdaderos hermanos, viviendo el ideal evangélico bellamente retratado en Hch 2,42 ss y 4,32 ss., al mismo tiempo que se daba al pueblo un testimonio palpable de fraternidad, igualdad y solidaridad evangélicas. Con la perspectiva que dan los años, vemos que esto sirvió mucho para afianzar en la conciencia del pueblo los valores evangélicos y organizativos, ya que la fraternidad del equipo fue transparente, sin ser nublada por ningún tipo de abuso.

· Segunda iniciativa: Servirse de los contenidos sociales de la Palabra de Dios, para mover la conciencia de los cristianos de la zona, fueran católicos o protestantes. Fue así como se multiplicaron en todos los caseríos cursillos bíblicos y en toda Eucaristía se privilegiaba la explicación de la palabra. El mismo equipo evangelizador laical recibía permanentemente cursillos de actualización teológico-bíblica. Se constituyó en un desafío el hecho de trabajar la conciencia religiosa del pueblo, ya que los contenidos religiosos no correctamente  explicados y asimilados, se convierten en rémora para toda transformación: el pueblo termina dejándolo todo a Dios, viendo su voluntad divina en todo lo malo que sucede, y se vuelve pasivo, falsamente providencialista, esperando un milagro que lo saque de sus problemas. De aquí el máximo interés del equipo por formar correctamente la conciencia del pueblo. Fue así como pasamos todo un año, en todas las Eucaristías, leyendo y explicando las parábolas, hasta que lográbamos que el pueblo las recreara por su cuenta. De esta experiencia nacieron los dos módulos sobre parábolas que hoy se enseñan en los cursos universitarios del Centro Camino de Quibdó.

· Tercera iniciativa: Convertir la vida sacramental que el pueblo reclamaba, en momentos de gracia comunitaria. Fue así como nacieron nuevos rituales campesinos del bautismo, de la confirmación y de la Eucaristía. Hubo algún pueblo que todo él hizo la primera Comunión. También se llegaron a construir 9 capillas o centros de cualto y a reconstruir 5. La vida espiritual tanto del equipo como del pueblo trató de girar en torno a la Eucaristía; se guarda memoria de no haber fallado voluntariamente ni un día, durante quince años, en la celebración de la misma.

· Cuarta iniciativa: Trabajar ecuménicamente con todos los habitantes de los caseríos, de cualquier confesión que fueran. Hubo momentos en que otras iglesias no católicas prestaban sus locales para las reuniones de todo el pueblo. A los cursillos de Biblia asistían personas de todas las confesiones. A algunas ceremonias de otras iglesias iban católicos a leerles y explicarles la palabra de Dios.

· Quinta iniciativa: Organizar a los que mantenían su fe católica en la dinámica de las Comunidades Eclesiales de Base, que se apoyan en la fraternidad, la igualdad y la solidaridad. Fue así como florecieron en todos los caseríos comunidades de Base; cada caserío tenía la suya. Cada año se tenía una gran asamblea que juntaba alrededor de 100 delegados, a esas asambleas el Obispo les enviaba cartas especiales. Los grupos crearon sus propios fondos, para ayudarse en casos de necesidad.

· Sexta iniciativa: Defender y saber usar racionalmente los recursos naturales de la zona. Fue precisamente a partir de la amenaza de la destrucción de los mismos, cuando el pueblo se unió, se puso en pie, y puso en marcha la organización campesina. El Equipo evangelizador acompañó a delegados del pueblo hasta Bogotá, para defender ante Planeación Nacional, ante el Incora y el Ica dichos recursos, suspendiéndose así la entrega de 800.000 mil hectáreas de bosques, listos para ser entregados a las compañías madereras.

· Séptima iniciativa: Tratar de darle al pueblo en general algún tipo de organización social. Fue así como surgió la ACIA (Asociación Campesina Integral del Atrato), que hoy cuenta con más de 4.000 campesinos organizados, llegando su área de influencia a unas 45.000 personas. De esta organización y de la participación de todos (pueblo y Diócesis) salieron los primeros planteamientos sobre la reivindicación de la historia y de la cultura afrocolombiana, afrochocoana y afroatrateña, todo lo cual vino a desembocar en el artículo transitorio 55 de la nueva Constitución del 91 y de la posterior Ley 70 a favor de todas las comunidades negras de Colombia. Se buscó entonces en toda Colombia un modelo organizativo para comunidades negras, y no fue posible hallarlo. En esta búsqueda, hubo un momento en que 50 campesinos y campesinas, acompañados del Equipo Misionero, se trasladaron al Urabá Chocoano, durante quince días, para participar en acciones organizativas de esta zona y de esta manera recoger experiencias. Así mismo se procuró que los campesinos y campesinas asistieran a eventos en el interior de la república y aprendieran de lo ya existente. No hubo ni un momento de descanso hasta no obtener la aprobación del gobierno, la cual no fue fácil.

· Octava iniciativa: Trabajar en compañía de los otros equipos misioneros de la zona, como los misioneros del Verbo Divino y las misioneras Agustinas. Esto permitió que el trabajo de organización social abarcara toda la zona y cogiera mucha fuerza y apoyo. Unos y otros compartían e intercambiaban sus propias experiencias de una manera permanente. Todos tenían sus casas abiertas a los demás.  

· Novena iniciativa: Atender de una manera especial a los niños, las mayores víctimas de la pobreza y de la marginación. En el Medio Atrato morían 192 niños por cada mil, en el primer año de vida, estadística que colocaba esta zona entre las tres mayores del mundo en cuanto a mortalidad infantil se refiere. Fue así como se construyeron 17 hogares infantiles y se peleó incansablemente con el Estado, hasta ir a Bogotá, para que aceptaran y respaldaran el modelo de hogar infantil que el equipo misionero proponía.

· Décima iniciativa: Crear en cada caserío alguna pequeña empresa comunitaria que, solucionándole a la comunidad algún problema económico, fuera también un entrenamiento de su conciencia, para palpar que es posible un nuevo modelo de sociedad. Es así como en colaboración con los pueblos se crearon 5 talleres de carpintería, tres trapiches, 3 trilladoras, 7 tiendas comunitarias y 1 taller de artesanías. También se tenía el propósito claro de que estas microempresas comunitarias sirvieran de examen de la propia vivencia cristiana, la cual pide siempre entregar el propio tiempo y los propios intereses en favor de los demás.

· Décima primera iniciativa: Atender a la salud del pueblo, como base de credibilidad, y como respuesta a la necesidad más vital que el pueblo tenía en ese momento. La gente no se moría entonces por falta de alimento, sino por falta de salud. Se trató de responder al problema reforzando la medicina tradicional, sabiendo emplear las medicinas alternativas y empleando con mesura y sabiduría la medicina occidental, bajo la dirección de dos enfermeras profesionales del Equipo y con la orientación médica de médicos alternativos como el Dr. Jorge Carvajal y el grupo médico de Narabema de Medellín. En este tiempo se introdujo en la zona el uso de la “piedra negra” que tantas vidas ha salvado en los casos de mordedura de serpientes. Se hicieron varias publicaciones de medicina popular y se organizó en cada caserío un equipo de salud con personas de la misma comunidad, las cuales manejaban su propio botiquín. En este tiempo vino la famosa oleada del “cólera”, a la cual se supo enfrentar con personal campesino preparado, evitándose así una catástrofe colectiva en toda la zona. - También se trató de responder a la mala dentadura del pueblo, proverbial en esta zona, debido al tipo de aguas y de alimentación, creando en la misma zona una escuela de salud oral, bajo la dirección del Dr. Nelson Tapias, con cuatro niveles de cursos, la cual dio como resultado que hubiera campesinas capacitadas para la extracción de piezas y la creación de prótesis dentales.

· Décima segunda iniciativa: Alfabetizar al pueblo, como medio necesario para su humanización, dado que esto le permitiría manejar mejor sus propios recursos, dirigir él mismo sus pequeñas empresas comunitarias, abrir su horizonte a nuevos conocimientos, y recibir y compartir permanente información acerca de la organización y de la vida de la zona. El equipo estaba convencido de que todo trabajo de educación es un medio excelente para trabajar la conciencia del pueblo, en donde está el motor de toda transformación. Fue así como nació una primera cartilla de alfabetización “Por la Vida” bajo la metodología de Paulo Freire y bajo la dirección de la especialista en Educación Lola Cendales. Posteriormente apareció una segunda cartilla llamada “Leamos nuestra vida”, que trató de superar el método silábico e inaugurar el método psico-lingüístico, por medio del cual se aprende a leer por intuición; este método fue orientado por la profesional Claudia Victoria Llano (Tita).  Dichas cartillas fueron de mucha utilidad, pues sus temas tocaban todos los problemas de la comunidad y de esta manera, alfabetizándose, el pueblo se concientizaba y se comprometía socialmente.

· Décima tercera iniciativa: Trabajar con los maestros de la zona, haciendo el esfuerzo por incorporarlos a los procesos que el Equipo misionero estaba impulsando, no solo a  lo educativo y deportivo, sino también a lo social y a lo religioso. De esta manera, muchos maestros que en un principio tenían actitud hostil ante el equipo, se convirtieron en verdaderos amigos y colaboradores de primera mano. Algunos de ellos colaboraron en dirigir campeonatos de fútbol, en respaldar las empresas comunitarias que estaban naciendo, en preparar a los niños para los sacramentos, en alfabetizar en horas nocturnas... Fue un maestro que trabajaba en Beté, quien compuso una de las primeras misas afroatrateñas, algunas de cuyas partes todavía se cantan en el campo y en la ciudad de Quibdó.

· Décima cuarta iniciativa: Fomentar y respaldar la cultura del pueblo como una expresión en la que el pueblo revela todo su ser y de la cual se sirve para alimentar sus procesos de humanización. Fue así como se apoyó toda expresión cultural, acompañando todo curso o cursillo o convivencia con canciones, teatro, cuentos, alabaos y chistes. Se hizo un esfuerzo por inculturar los sacramentos más practicados por el pueblo (Bautismo, Confirmación y Eucaristía), cuyos rituales todavía se están practicando en la Diócesis. También nacieron dos misas afroatrateñas, una de ellas construida a base de alabaos, y la otra con ritmos populares. Se hicieron en Beté dos festivales de la canción, la poesía y el cuento atrateño. - Vale la pena incorporar aquí el esfuerzo que se hizo en el deporte, realizando en los principales pueblos campeonatos de fútbol. El equipo construyó la cancha de dos pueblos (Beté y San Roque), se invitaron equipos de fútbol de Quibdó que foguearan nuestros equipos del campo, y se logró que un entrenador extranjero le dedicara un tiempo largo a los jóvenes campesinos. 

· Décima quinta iniciativa: Crear una infraestructura habitacional que garantizara estabilidad en la zona a los equipos evangelizadores futuros, y que al mismo tiempo le asegurara al equipo evangelizador actual una vida humanizada y cierta estabilidad en su trabajo. Es así como al lado de cada Hogar infantil que se construyó o incorporadas a la estructura de cada iglesia nueva prefabricada, se hicieron varias piezas, dotadas de baños y tanques de agua, a fin de que los evangelizadores tuvieran independencia habitacional. De este modo se construyeron unas 25 soluciones habitacionales en la zona. - Vale también la pena dejar para la historia un desafío que tuvo que ser afrontado por el equipo: la construcción de 73 viviendas en el caserío del nuevo San Roque (río Beté), en donde, en unión con todos los habitantes del caserío, hubo que trasladar el viejo pueblo a un nuevo sitio, ya que una montaña que ya había comenzado a derrumbarse, amenazaba tapar parte de las 29 casas que conformaban el viejo caserío. Fue una experiencia comunitaria que desafió la creatividad y tesón del equipo y la organización y colaboración del pueblo. Fue también tarea del equipo dotar de agua de lluvias y de letrinas (con un novedoso sistema de drenaje) a los 17 hogares infantiles y a las 25 viviendas misioneras. También se construyeron tres acueductos en tres caseríos.

· Décima sexta iniciativa: Recoger la memoria de los grandes sucesos en una publicación popular, que mantuviera viva la memoria de los campesinos en torno a su proceso cristiano, lo mismo que en torno a su proceso social y organizativo. Fue así como nació la publicación “Con Ustedes -fe y acción-”, que más tarde se convirtió en “Compartir con Ustedes”, al fusionarse la publicación del equipo claretiano con la del equipo de los verbitas. Estas dos publicaciones recogieron una parte importante de la vida de los equipos y del pueblo en este período.

4. Mirada retrospectiva

a. Se ha resumido hasta el extremo la historia de los primeros quince años de evangelización claretiana en el Medio Atrato. Quizás se tocaron demasiadas cosas sin poder profundizar en ninguna. Se ha hecho así, ya que las carencias del pueblo abarcaban todos los campos de su vida y el equipo aceptó el reto de responder a todas las necesidades de una manera global. El ideal era colaborar en la humanización de cada pueblo, tratando de responder globalmente a todos sus temas vitales.... 

b. El momento que se vivía entonces pedía que se trabajara con toda la comunidad, repartiendo entre todos sus integrantes las posibilidades de humanización que se tenían.... Hubiera sido más fácil trabajar con unos pocos líderes de cada comunidad. Pero la opción entonces fue la de darles a todos un poco, y no la de darle mucho a unos pocos. Es cierto que el resultado es menos brillante, pero a la larga más humanizador.  Se creía que era mejor que todos subieran un poquito y no que unos pocos subieran mucho...

c. Cuando se trata de valorar los datos que aquí se aportan, se puede caer en la tentación de creer que lo social primó sobre lo religioso y no fue así. En el modelo de evangelización que conscientemente se eligió -el de unir fe y vida- la fe tiene inmensas consecuencias sociales y lo social no tiene por que ir en contra de lo religioso. Por eso se buscó con sinceridad un equilibrio entre lo social y lo religioso, haciendo que fe y vida estuvieran siempre unidos, nunca divorciados. Una anécdota -que puede servir para la historia- y que retrata la situación que en ese momento se vivía en el campo de la evangelización, puede ser la siguiente. En el año de 1.982, el Obispo de entonces le negó al equipo evangelizador, durante dos meses, la cuota que él le pasaba para el mercado, pues según su visión “el trabajo que se hacía no era propiamente evangelizador”, ya que era “demasiado social”. Es decir, el equipo quedó sitiado por hambre y comenzó a pasarla mal... Pasaron los dos meses y el Sr. Obispo volvió a dar la cuota; no se sabe si por convicción o por compasión... El tiempo ha pasado, los ánimos se han serenado y todos bendicen la memoria de ese buen pastor que hizo reflexionar a fondo sobre la esencia del trabajo evangelizador y afianzar convicciones... Pero, la pregunta se le puede plantear también hoy a todos los claretianos de la Provincia: ¿Qué es evangelizar?

d. Para finalizar, quisiéramos que quedaran para la historia los nombres de tantos y tantas que a lo largo de estos 15 primeros años fueron entregando con generosidad su vida a la causa del Reino en esta pequeña y selvática porción de Colombia, llamada Medio Atrato. Los de los primeros años fueron: Gonzalo M. de la Torre Guerrero, María Idalides Córdoba, Arminda Mena, Víctor Juango, Conchita Pascual, Mercedes Pérez-Aloe, Carmen Rosa Moreno, Alba Cecilia Montoya, Milagros Vicente, Aurora Bailón, Concha Oruz, Martha Inés Asprilla, Justa Victoria Sánchez, Cecilia Restrepo... Los de los años medios fueron: Emiro Sánchez, Maite Pascual, Graciela Quejada, Merlín Chaverra, Guadalupe Mosquera, Elizabeth Avendaño, Genoveva Córdoba, Fabiola Córdoba, Zulia Mena, Mary Moreno, Luz Gabriela Mosquera, Raúl Céspedes, Elvia Moreno... Los de los últimos años fueron: Eloísa Rojas (quien murió en el equipo, víctima de un paludismo), Gilberto Franco, Domingo Alirio Moreno, Tito Vuelvas, Surella Mena, Roberto Velásquez, Nancy Rodríguez, Adriana Copete, María del Pilar Campos, Gloria Teresa Gómez, Martha Prado, Rosa Rivera, Orlando Botero, Rosmery Múnera, Freddy Sánchez, Lucía Mercedes de la Torre U., María Elena Márquez... En momentos importantes y decisivos también nos acompañaron: Jorge Carvajal, Nelson Tapias, los Médicos del grupo Narabema, el arquitecto Roberto Orozco... 

Como se ve, no solamente hubo objetivos y metas muy grandes, sino principalmente hubo mucha gente de corazón evangelizador con quien trabajar. Esto explica el resultado en tantos campos. Una vez más, se ratificó esta verdad: con el laicado, en la evangelización se hacen posibles cosas que parecen imposibles. Hay que seguir soñando en el Reino en compañía de todas y todos ellos... Gracias a todos, de corazón y de Reino.

